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1. Referencia en el Tanaj

Génesis (Bereshit) 4:25:
“Y conoció Adam nuevamente a su esposa, y dio a luz un hijo, y le puso por nombre Shet,
porque Elohím me ha dado otro hijo en lugar de Hevel, a quien mató Qayin.”

2. Contexto y Significado Profético

Tras el asesinato de Hevel (Abel) por su hermano Qayin (Caín), Shet es considerado como el
hijo dado por Elohím para continuar el linaje justo y piadoso que eventualmente llevaría al
Mashíaj. La línea de Shet simboliza la preservación del plan redentor de Elohím para la
humanidad, destacando su fidelidad en medio de la corrupción humana.

El significado profético radica en que Shet representa la continuidad de una semilla santa o
escogida que sería el canal de bendición para toda la humanidad. Este linaje se conecta
directamente con la profecía de Génesis 3:15, donde se promete que de la descendencia de
una mujer vendrá el vencedor que aplastará la cabeza de la serpiente.

3. Cumplimiento en Yeshúa HaMashíaj

El evangelio de Lucas (Hilel) 3:23-38 proporciona una genealogía detallada que conecta a
Yeshúa con Shet a través de su linaje humano. En el verso 38 específicamente, se menciona
que Shet es hijo de Adam, mostrando la continuidad desde la creación hasta el Redentor.

Este linaje reafirma que Yeshúa, como el Mashíaj, no solo tiene un origen divino, sino que
también cumple la promesa de Elohím de preservar un linaje justo desde los tiempos
antediluvianos. Esto subraya su humanidad y su rol como el último Adam, quien trae
redención y reconciliación (1 Corintios 15:45).

4. Comentarios Rabínicos y Judío Mesiánicos

Tárgum Onkelos interpreta el nombre de Shet como “fundación” o “base”,
refiriéndose a su rol como el fundador de la línea piadosa de la humanidad.
Midrash Bereshit Rabbah destaca que Elohím permitió que el linaje justo
continuara a través de Shet porque vio en él la potencialidad de la redención
futura.
Desde una perspectiva judío mesiánica, Shet es considerado un tipo del Mashíaj
porque ambos son “dados por Elohím” como respuesta a la tragedia y el pecado.
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5. Reflexión Personal y Aplicación

Shet simboliza una nueva esperanza dada por Elohím cuando parecía que la corrupción y el
pecado dominarían la humanidad. En Yeshúa, esta esperanza alcanza su cumplimiento pleno.
Al reflexionar sobre esta profecía, somos llamados a recordar que Elohím siempre preserva
su plan y su promesa, incluso en los momentos más oscuros de la historia humana.

Tefiláh

Avinu Malkeinu, te damos gracias por preservar la línea de Shet como una señal de tu
fidelidad y tu plan redentor. Ayúdanos a vivir con la misma confianza en tus promesas,
sabiendo que tú siempre cumples tu palabra. Que podamos reconocer en Yeshúa, el
descendiente de Shet, la manifestación perfecta de tu gracia y redención para todos
nosotros. Amén.

Implicaciones de la genealogía de Shet en el desarrollo de la línea
mesiánica en las Escrituras

La genealogía de Shet tiene profundas implicaciones teológicas y espirituales en el desarrollo
de la línea mesiánica. A continuación, exploramos las principales implicaciones de este linaje
en las Escrituras:
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1. Preservación del linaje justo

Shet es presentado en Génesis 4:25-26 como el “reemplazo” otorgado por Elohím tras la
muerte de Hevel (Abel). Esto indica que, aunque la humanidad se encontraba inmersa en el
pecado debido a la transgresión de Adam y Java, Elohím aseguró la preservación de una línea
justa y santa. Shet y sus descendientes, como Enosh, se destacan por “invocar el nombre de
Adonai” (Bereshit 4:26), marcando un contraste con la línea corrupta de Qayin (Caín). Esta
separación espiritual es clave en el desarrollo del linaje mesiánico, que debía mantenerse
apartado de la iniquidad.

2. Conexión con la profecía de Génesis 3:15

La promesa mesiánica de Génesis 3:15 establece que la “simiente de la mujer” aplastará la
cabeza de la serpiente. La genealogía de Shet se convierte en el canal divino para esta
simiente, resaltando el papel de Elohím como el que interviene soberanamente en la historia
humana para garantizar el cumplimiento de Su plan redentor. Este linaje, que culmina en
Yeshúa, es la evidencia de que Elohím estaba trabajando activamente para cumplir su
promesa desde los primeros días de la humanidad.

3. Continuidad y fidelidad divina

En un mundo que se estaba llenando de violencia e injusticia (como se describe en Génesis
6), la genealogía de Shet representa un testimonio de la fidelidad de Elohím para preservar
una línea consagrada a Él. La lista genealógica en Génesis 5 enfatiza la conexión directa
entre Adam y Noaj (Noé), subrayando que, a pesar del caos, Elohím estaba trazando un
camino inquebrantable hacia la redención. Yeshúa, al ser descendiente de esta línea,
demuestra que Elohím cumple sus propósitos incluso en medio de los desafíos más oscuros.
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4. Implicaciones en la genealogía de Yeshúa

En Lucas 3:23-38, la genealogía de Yeshúa lo conecta directamente con Shet, mostrando su
identidad como el Mashíaj prometido. Esto establece a Yeshúa como el legítimo heredero de
la promesa mesiánica. Al ser llamado “el último Adam” en 1 Corintios 15:45, se subraya que
Yeshúa, a través de su sacrificio, corrige el pecado de Adam y cumple la redención prometida
desde el principio.

5. Shet como tipo del Mashíaj

La figura de Shet puede considerarse un tipo profético del Mashíaj:

Dado por Elohím: Así como Shet fue “dado” como un reemplazo para Hevel,
Yeshúa fue enviado por Elohím como el Redentor para restaurar lo que el pecado
había destruido.
Portador de la simiente santa: Shet se convierte en el depositario de la promesa
divina, lo que prefigura a Yeshúa como el portador final de la redención para
toda la humanidad.

6. Ejemplo de consagración y comunión con Elohím

Los descendientes de Shet son descritos como aquellos que comenzaron a invocar el nombre
de Adonai (Génesis 4:26). Esto resalta el aspecto de consagración que caracterizó a esta
línea y que eventualmente culminaría en la perfecta comunión de Yeshúa con Elohím, como
se refleja en su vida y ministerio terrenal.

Reflexión

La genealogía de Shet no es solo una lista de nombres, sino un testimonio del compromiso
inquebrantable de Elohím para redimir a la humanidad. Esta línea no solo conecta a Adam
con Yeshúa, sino que también sirve como un recordatorio de que la fidelidad de Elohím
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siempre prevalecerá sobre el pecado y la corrupción. En Yeshúa, la descendencia de Shet se
convierte en la luz y la salvación para todos los pueblos.

Conexión entre la promesa de Génesis 3:15 y el nacimiento de Shet

La promesa de Génesis 3:15 establece el fundamento profético del plan redentor de Elohím
desde el comienzo de la humanidad. El nacimiento de Shet se conecta directamente con esta
promesa, ya que asegura la continuidad de la simiente prometida, mediante la cual Elohím
traería la redención. A continuación, exploramos esta conexión en profundidad.

1. Génesis 3:15: La Promesa de Redención

Texto:
“Y pondré enemistad entre tú (la serpiente) y la mujer, y entre tu simiente y la simiente de
ella; esta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el talón.”

Esta promesa, conocida como el Protoevangelio (el primer anuncio del evangelio), establece
que de la “simiente de la mujer” surgirá un redentor que aplastará la cabeza de la serpiente
(símbolo de hasatán). Este acto simboliza la victoria definitiva sobre el pecado y la muerte.
La “simiente” aquí no es una descendencia cualquiera, sino una línea especial escogida por
Elohím para traer salvación al mundo.

2. La Tragedia de Qayin y Hevel

En Génesis 4, vemos cómo Qayin (Caín) asesina a Hevel (Abel), quien era el representante
piadoso y justo de la simiente de la mujer. Esto parecía amenazar la continuidad de la
promesa de Génesis 3:15, ya que Qayin, marcado por la violencia y el pecado, no era el
portador adecuado del linaje mesiánico.

El asesinato de Hevel plantea una pregunta crucial: ¿cómo se cumplirá la promesa de
redención si la línea justa es eliminada? Aquí, Elohím interviene soberanamente para
restaurar el linaje prometido a través del nacimiento de Shet.
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3. El Nacimiento de Shet como Cumplimiento de la Esperanza

Génesis 4:25 nos presenta a Shet como el reemplazo dado por Elohím:
“Y conoció Adam nuevamente a su mujer, y ella dio a luz un hijo, y llamó su nombre Shet;
porque Elohím me ha dado otro hijo en lugar de Hevel, a quien mató Qayin.”

Este verso resalta dos aspectos fundamentales:

Elohím es el dador de la simiente: El nacimiento de Shet no es un evento1.
ordinario, sino una intervención divina para asegurar el cumplimiento de la
promesa mesiánica.
Shet como portador del linaje justo: Shet es identificado como el continuador de2.
la línea justa y santa que llevará a la venida del redentor. Su nombre, que
significa “designado” o “fundado”, subraya su papel en el plan de redención.

4. Shet y la Preservación de la Simiente Santa

El texto continúa en Génesis 4:26, diciendo:
“Y a Shet también le nació un hijo, y llamó su nombre Enosh. Entonces los hombres
comenzaron a invocar el nombre de Adonai.”

Esto muestra que a través de Shet, la humanidad vuelve a un enfoque de adoración y
comunión con Elohím. La simiente santa se separa de la línea corrupta de Qayin, asegurando
que el propósito de Génesis 3:15 sigue en marcha. Shet y su descendencia, como Noaj (Noé)
y posteriormente Avraham, se convierten en los canales por los cuales la promesa mesiánica
se preserva.

5. Conexión Directa con Yeshúa HaMashíaj

En la genealogía de Lucas 3:23-38, Shet se menciona como parte del linaje que culmina en
Yeshúa HaMashíaj, quien es la simiente definitiva que aplasta la cabeza de la serpiente:



| 7

“Simiente de la mujer”: Yeshúa nace de una virgen, cumpliendo literalmente la
promesa de Génesis 3:15, donde la simiente no depende del hombre, sino que es
obra directa de Elohím.
Victoria sobre la serpiente: En su vida, muerte y resurrección, Yeshúa vence el
pecado, la muerte y el poder de hasatán, cumpliendo la enemistad profetizada
en Génesis 3:15.

6. Simbología Profética de Shet

Shet no solo es un personaje histórico, sino un tipo profético del Mashíaj. Como Shet fue
“dado” por Elohím para restaurar la línea justa tras la tragedia, Yeshúa fue “dado” para
redimir al mundo tras la caída. Ambos muestran la fidelidad de Elohím en cumplir sus
promesas incluso en medio del caos y el pecado humano.

Reflexión

El nacimiento de Shet no es un simple evento genealógico, sino una declaración poderosa de
que Elohím nunca abandona su propósito redentor. Conecta de manera directa con Génesis
3:15 al garantizar que la simiente de la mujer, el portador de la promesa mesiánica, será
preservado a pesar del pecado y la rebelión de la humanidad. En Yeshúa, descendiente de
Shet, esta promesa encuentra su cumplimiento final y glorioso.

Simbolismos del contraste entre las líneas de Qayin y Shet

El relato de Génesis 4 y 5 presenta un marcado contraste entre las líneas genealógicas de
Qayin (Caín) y Shet, simbolizando dos caminos opuestos en la historia de la humanidad: el
camino de la rebelión y el camino de la redención. Este contraste resalta temas espirituales,
morales y proféticos que son fundamentales en el desarrollo del plan redentor de Elohím. A
continuación, se analizan los simbolismos principales:
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1. Dos Caminos: Rebelión versus Justicia

La línea de Qayin simboliza la rebelión humana contra Elohím, mientras que la de Shet
representa el camino de la justicia y la fidelidad.

Qayin: Su descendencia refleja una inclinación hacia la violencia, la corrupción y
la autosuficiencia. En Génesis 4:17-24, se destacan las innovaciones culturales
(como la música y el trabajo con metales) junto con el aumento de la maldad,
culminando en la arrogancia de Lémek, quien proclama su venganza desmedida
(Génesis 4:23-24).
Shet: Su descendencia, por otro lado, es descrita como aquellos que
“comenzaron a invocar el nombre de Adonai” (Génesis 4:26). Esto simboliza la
restauración de la relación con Elohím y una orientación hacia la santidad.

Simbolismo: Este contraste refleja la división espiritual entre los que rechazan a Elohím y los
que buscan caminar en comunión con Él, un tema recurrente en las Escrituras.

2. La Persistencia del Pecado versus la Preservación de la Promesa

La línea de Qayin muestra cómo el pecado se multiplica y se perpetúa a través de las
generaciones.

Qayin como raíz del pecado: Qayin, quien comete el primer asesinato, establece
un linaje que perpetúa su actitud de desobediencia.
Shet como restauración de la promesa: En contraste, Shet es dado como un
“reemplazo” para Hevel (Abel), y su linaje preserva la simiente prometida de
Génesis 3:15, asegurando el cumplimiento del plan redentor de Elohím.

Simbolismo: La línea de Qayin representa las consecuencias del pecado no arrepentido,
mientras que la línea de Shet muestra la intervención de Elohím para preservar su propósito
redentor.
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3. Cultura Terrenal versus Devoción Espiritual

Las dos líneas también contrastan en términos de enfoque: Qayin y su descendencia se
destacan por sus logros culturales y materiales, mientras que la línea de Shet enfatiza la
adoración y la relación con Elohím.

Qayin: Su descendencia establece ciudades, desarrolla música y trabaja con
metales, pero estos logros no están acompañados por una relación con Elohím. El
énfasis está en la autosuficiencia y el orgullo humano.
Shet: Su descendencia es conocida por su devoción a Elohím, culminando en
personajes como Noaj (Noé), quien “halló gracia ante los ojos de Adonai”
(Génesis 6:8).

Simbolismo: La línea de Qayin representa la búsqueda de logros terrenales sin Elohím,
mientras que la de Shet simboliza la prioridad de la espiritualidad sobre lo material.

4. Lémek versus Enosh: Dos Tipos de Liderazgo

En las dos líneas, Lémek (descendiente de Qayin) y Enosh (descendiente de Shet)
representan dos formas opuestas de influencia generacional.

Lémek (Génesis 4:23-24): Simboliza la arrogancia y el abuso del poder. Su
“canción” destaca una mentalidad de venganza y violencia, perpetuando el
pecado de Qayin.
Enosh (Génesis 4:26): Marca el inicio de un movimiento espiritual, donde los
hombres “comenzaron a invocar el nombre de Adonai”. Esto simboliza una
restauración del liderazgo espiritual.

Simbolismo: Lémek representa el liderazgo corrupto y egocéntrico, mientras que Enosh
personifica el liderazgo basado en la dependencia de Elohím.
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5. La Temporaneidad del Pecado versus la Eternidad de la Promesa

La línea de Qayin es presentada como temporal, ya que no se menciona en el desarrollo
posterior de la historia bíblica. En cambio, la línea de Shet tiene un impacto eterno al
conectarse directamente con el Mashíaj.

Qayin: Aunque su descendencia logra avances culturales, no hay legado
espiritual ni redención.
Shet: Su línea culmina en Yeshúa HaMashíaj (Lucas 3:23-38), el redentor
prometido en Génesis 3:15.

Simbolismo: La línea de Qayin simboliza la temporalidad y el juicio final del pecado, mientras
que la de Shet resalta la eternidad de la promesa divina.

6. Humanidad Autogobernada versus Humanidad Guiada por Elohím

La línea de Qayin muestra a una humanidad que actúa según su propio entendimiento y
deseos, mientras que la de Shet refleja una humanidad que busca la dirección divina.

Simbolismo: Qayin representa la humanidad caída y autosuficiente, mientras que Shet
simboliza la humanidad restaurada y dependiente de Elohím, un tema que se encuentra
plenamente cumplido en Yeshúa, quien trae reconciliación entre Elohím y el hombre.

Reflexión

El contraste entre las líneas de Qayin y Shet no es solo una narración histórica, sino una
representación espiritual de las elecciones fundamentales de la humanidad: seguir el camino
del pecado y la autosuficiencia o el camino de la comunión con Elohím. Este contraste apunta
directamente al plan redentor de Elohím, asegurando que, a pesar de la corrupción humana,
la simiente prometida (Yeshúa HaMashíaj) traerá redención y victoria sobre el pecado.
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La Importancia de las Genealogías en los Evangelios para Comprender
a Yeshúa como el Cumplimiento de las Profecías Mesiánicas

Las genealogías en los evangelios de Mateo (Matityahu) y Lucas (Hilel) son herramientas
fundamentales para demostrar que Yeshúa es el cumplimiento de las profecías mesiánicas
contenidas en el Tanaj. Estas genealogías conectan su identidad con las promesas dadas a
los patriarcas y al linaje de David, ofreciendo evidencia teológica, histórica y profética. A
continuación, analizamos cómo estas genealogías fortalecen nuestra comprensión mesiánica:

1. Demuestran el Linaje de Yeshúa como Descendiente de David

Las profecías mesiánicas enfatizan que el Mashíaj debe ser un descendiente directo del rey
David:

Profecías:
“Se levantará un renuevo justo de David…” (Jeremías 23:5).
“Tu casa y tu reino serán establecidos para siempre…” (2 Samuel
7:12-16).

Cumplimiento:
La genealogía en Mateo (1:1-17) conecta a Yeshúa con David a
través de Salomón, mostrando que es el heredero legítimo del trono.
Lucas (3:23-38) conecta a Yeshúa con David a través de Natán,
destacando su conexión biológica y espiritual con la línea mesiánica.

Significado: Esto confirma que Yeshúa cumple las expectativas mesiánicas del Tanaj como el
rey eterno prometido.

2. Resaltan a Yeshúa como Descendiente de Abraham

El Mashíaj debía ser descendiente de Abraham para cumplir las promesas del pacto:

Profecía:
“En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra”
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(Génesis 12:3).
Cumplimiento:

Ambas genealogías trazan la ascendencia de Yeshúa hasta Abraham
(Mateo 1:1, Lucas 3:34), destacando su papel como el portador de la
bendición prometida para todas las naciones.

Significado: Esto conecta a Yeshúa con el propósito universal del pacto abrahámico,
mostrando que Él es el agente de redención para toda la humanidad.

3. Vinculan a Yeshúa con Adam y la Simiente de la Mujer

Lucas lleva la genealogía hasta Adam, subrayando la conexión de Yeshúa con la promesa de
Génesis 3:15, donde la “simiente de la mujer” aplastará la cabeza de la serpiente.

Cumplimiento:
Lucas (3:38) identifica a Yeshúa como el “hijo de Adam”,
conectándolo con toda la humanidad y mostrando que Él es el
redentor prometido desde el inicio.

Significado: Esto refuerza la idea de que Yeshúa es el nuevo Adam (1 Corintios 15:45) y el
restaurador de la humanidad caída.

4. Confirman la Virgenidad de Miriam y la Conexión con David

La genealogía de Lucas es generalmente atribuida a Miriam (María), madre de Yeshúa, lo que
asegura que Yeshúa también cumple las profecías a través de su linaje biológico.

Profecía:
“He aquí, una virgen concebirá, y dará a luz un hijo…” (Isaías 7:14).

Cumplimiento:
Lucas presenta a Yeshúa como descendiente biológico de David a
través de Miriam, quien proviene de la línea de Natán (hijo de David).

Significado: Esto resuelve las posibles objeciones acerca del linaje de Yeshúa, asegurando
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que es tanto el heredero legal como el biológico del trono de David.

5. Muestran la Inclusión de Gentiles en el Plan Mesiánico

La genealogía de Mateo incluye a mujeres gentiles como Rajav (Rahab) y Rut, destacando
que el propósito mesiánico de Yeshúa trasciende las fronteras de Israel:

Cumplimiento:
Mateo subraya que el linaje de Yeshúa incluye a personas fuera de
Israel, mostrando que el Mashíaj es para todas las naciones.

Significado: Esto refuerza la idea de Yeshúa como el salvador universal, cumpliendo profecías
como Isaías 49:6, que presenta al Mashíaj como “luz para las naciones”.

6. Enfatizan el Plan Soberano de Elohím

Las genealogías presentan a Yeshúa como el cumplimiento de un plan divino trazado a lo
largo de miles de años.

Patrones y Temas:
Las generaciones organizadas en grupos de catorce en Mateo (1:17)
subrayan la soberanía de Elohím en la historia.
El detalle en Lucas conecta cada generación hasta Elohím mismo,
mostrando que Yeshúa es parte del plan divino desde la creación.

Significado: Esto evidencia que el nacimiento, vida y misión de Yeshúa no son eventos
aislados, sino la culminación de la narrativa redentora de Elohím.

7. Rechazo de Objeciones Rabínicas

Las genealogías también responden a las objeciones rabínicas tradicionales acerca de la
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legitimidad de Yeshúa como el Mashíaj:

La maldición de Jeconías (Jeremías 22:30):
La genealogía de Mateo muestra que Yeshúa no hereda esta
maldición, ya que Yosef, esposo de Miriam, no es su padre biológico.
Por otro lado, Lucas asegura la continuidad biológica a través de
Miriam, libre de esta maldición.

Significado: Esto refuerza la legitimidad de Yeshúa como heredero del trono davídico y como
el Mashíaj prometido.

Conclusión

Las genealogías en Mateo y Lucas fortalecen nuestra comprensión de Yeshúa como el
cumplimiento de las profecías mesiánicas al conectar su vida con las promesas dadas a
Adam, Abraham, David y el pueblo de Israel. Estas listas no son meros datos históricos, sino
declaraciones teológicas que revelan la soberanía de Elohím, la fidelidad a Su pacto y la
identidad única de Yeshúa como el Mashíaj prometido y redentor universal.

Lecciones de la Fidelidad de Elohím al Preservar un Linaje Justo a lo
Largo de la Historia

La preservación del linaje justo desde Adam hasta Yeshúa HaMashíaj es un testimonio
impresionante de la fidelidad de Elohím. Esta continuidad muestra su compromiso
inquebrantable con su propósito redentor, incluso frente a los mayores desafíos de la
humanidad: pecado, rebelión, y caos. A partir de este acto de fidelidad divina, se pueden
extraer varias lecciones profundas que son tanto espirituales como prácticas.

1. Elohím Siempre Cumple sus Promesas

Desde la promesa en Génesis 3:15 acerca de la “simiente de la mujer” que aplastaría la
cabeza de la serpiente, Elohím demostró que es fiel para cumplir su palabra, incluso cuando
las circunstancias parecían adversas.
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Lección: Podemos confiar plenamente en la palabra de Elohím. Sus promesas no
dependen de las circunstancias humanas, sino de su soberanía y poder. Esto nos
da esperanza de que Él cumplirá todo lo que ha prometido, tanto en nuestras
vidas como en la historia de la redención.

2. La Soberanía de Elohím en Medio de la Caos

A lo largo de la historia bíblica, la humanidad enfrentó momentos de caos y juicio, como el
diluvio en tiempos de Noaj (Noé) y el exilio de Israel. A pesar de estos desafíos, Elohím
preservó un remanente justo, asegurando la continuidad de la línea mesiánica.

Lección: Elohím tiene el control absoluto, incluso en los momentos más oscuros
de la historia. Podemos confiar en que Él tiene un plan perfecto y que está
trabajando para cumplirlo, incluso cuando no podemos ver cómo lo está
haciendo.

3. El Poder de la Gracia y la Misericordia de Elohím

La preservación del linaje justo no fue resultado de la perfección humana, sino de la gracia y
misericordia de Elohím. Incluso en medio de la desobediencia y el pecado (como con Adam,
Noaj, y David), Elohím permaneció fiel a su pacto.

Lección: Nuestra salvación y propósito no dependen de nuestra perfección, sino
de la gracia de Elohím. Él puede usar nuestras debilidades para cumplir su
voluntad redentora, siempre y cuando nos arrepintamos y busquemos su rostro.

4. Elohím Siempre Tiene un Remanente

En cada generación, Elohím ha preservado un remanente que permanece fiel a Él. Desde
Shet hasta Noaj, desde Avraham hasta David, y finalmente en Yeshúa, siempre hubo
hombres y mujeres que caminaron en comunión con Él.
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Lección: Incluso en tiempos de apostasía o decadencia espiritual, Elohím siempre
tiene un remanente que le es fiel. Como creyentes, debemos buscar ser parte de
este remanente, permaneciendo firmes en nuestra fe y en nuestra relación con
Él.

5. La Importancia de la Obediencia en el Propósito de Elohím

A lo largo de la genealogía, los individuos clave en la línea mesiánica se destacaron por su
obediencia a Elohím, incluso en circunstancias difíciles. Por ejemplo, Noaj construyó el arca
por fe, y Avraham obedeció al llamado de Elohím para dejar su tierra.

Lección: Nuestra obediencia no solo impacta nuestras vidas, sino también a las
generaciones futuras. La fidelidad de Elohím trabaja en conjunto con nuestra
disposición a seguir su voluntad, a pesar de los desafíos.

6. La Redención es un Proceso de Generaciones

Elohím trabajó a lo largo de miles de años para traer al Mashíaj al mundo. Esto muestra que
su plan redentor opera en un marco de tiempo que trasciende nuestra comprensión
inmediata.

Lección: No debemos desanimarnos si no vemos resultados inmediatos en
nuestra vida o en el mundo. Elohím trabaja de manera continua y progresiva, y
nuestro papel es ser fieles en el tiempo y lugar donde Él nos ha colocado.

7. La Línea Justa Apunta a Yeshúa como el Centro de la Redención

La preservación de la genealogía justa culmina en Yeshúa HaMashíaj, quien es el
cumplimiento de todas las promesas mesiánicas. Esto subraya que todo el plan de Elohím se
centra en la persona y obra de Yeshúa.
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Lección: Toda nuestra fe y esperanza deben estar ancladas en Yeshúa, quien es
la manifestación de la fidelidad de Elohím. Él es la evidencia viva de que Elohím
cumple su plan redentor, y nosotros somos parte de ese plan a través de nuestra
relación con Él.

8. Elohím Usa a Personas Imperfectas para su Propósito Perfecto

A pesar de las fallas humanas (como las de David o Noaj), Elohím continuó usando a
individuos en la línea mesiánica para cumplir su propósito.

Lección: Elohím no busca perfección humana, sino corazones dispuestos. Esto
nos anima a confiar en que Él puede usar nuestras vidas, a pesar de nuestras
imperfecciones, para su gloria y su propósito eterno.

Conclusión

La fidelidad de Elohím al preservar un linaje justo nos enseña a confiar en su soberanía,
gracia y propósito eterno. Su obra redentora, culminada en Yeshúa HaMashíaj, nos recuerda
que Él es fiel, incluso cuando la humanidad falla. Estas lecciones nos llaman a vivir en
obediencia, fe y gratitud, sabiendo que somos parte del gran plan redentor de Elohím que
continúa desplegándose hasta hoy.

Tefiláh: Reflexión sobre la Profecía #4

Avinu Malkeinu (Nuestro Padre y Rey),

Te damos gracias porque en tu fidelidad preservaste la línea justa a través de Shet,
cumpliendo tu promesa de redención desde los inicios de la humanidad. En un mundo lleno
de pecado y caos, tú nunca te apartaste de tu propósito de traer al Mashíaj, asegurando que
tu luz brillara incluso en las tinieblas más profundas.

Te alabamos porque, a través de Shet, preparaste el camino para la llegada de Yeshúa
HaMashíaj, la simiente de la mujer prometida en Bereshit 3:15, quien aplastaría la cabeza de
la serpiente. Gracias por darnos esperanza al mostrarnos que tu fidelidad nunca falla y que
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tus promesas son eternas.

Adonai Elohím,
Danos corazones humildes para caminar en tus caminos, como lo hicieron aquellos en la
línea de Shet, que comenzaron a invocar tu Nombre. Ayúdanos a vivir vidas consagradas a ti,
siendo parte de tu remanente fiel en estos días. Que podamos ser testigos de tu amor y tu
plan redentor para todas las naciones.

Te pedimos que, al meditar en esta profecía, podamos comprender más profundamente
cómo tú sostienes la historia y nos sostienes a nosotros. Renueva nuestra confianza en tu
soberanía, incluso cuando enfrentamos desafíos. Que la vida de Yeshúa, el cumplimiento
perfecto de estas promesas, sea la luz que guía cada uno de nuestros pasos.

En el nombre de Yeshúa HaMashíaj,
el descendiente prometido, el Redentor de toda la humanidad, te damos toda la gloria y la
honra. Amén.

Próxima Profecía Recomendada:
Profecía #5: El Mashíaj sería un descendiente de Shem.
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